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			Prólogo
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			—El amor no es lo más importante de la vida. Si no tienes dinero, no tienes nada. —La madre secó las lágrimas a su hijo Declan, de quince años.

			—El amor lo es todo, mamá —le dijo el adolescente con firmeza.

			—No, hijo. A la hora de la verdad la gente solo te quiere por el volumen que tiene tu cartera o por lo que pueda sacar de ti.

			Declan escuchó la frialdad con que su madre pronunciaba esas palabras, ignorando que escondía en su pecho un gran dolor que provocaba que hablara de esa manera.

			Ella le dio un beso y se alejó.

			Desde que era niño, Declan había sido muy enamoradizo. Siempre andaba pillado de alguna chica y, a su corta edad, sabía lo que era fracasar una y otra vez por lo mismo: las mentiras.

			Se fue a su cuarto sin creer a su madre y pensando que con los años todo cambiaría.

			Tristemente, con el tiempo y tras varios fracasos más, le tuvo que dar la razón, porque, cuando su familia lo perdió todo, siguió al lado de su novia hasta que esta le engañó destrozando un corazón con demasiados remiendos para su corta edad, por apostar tantas veces por el amor.

			Pero esta última ruptura había quebrado en él tal vez algo irremplazable.

			Quizás el amor solo fuera una ilusión o él un iluso por haber creído que podía existir.

			Al final el amor solo destroza, y para eso le bastaba mirar a su prima Destiny, quien se iba marchitando mientras trataba de ocultar su dolor tras los libros.

			Era mejor no olvidar que, cuando amas, te expones a salir totalmente destruido y que nadie se acerca a ti por nada.

		

	
		
			Capítulo 1
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			Declan

			 

			Llego al famoso pueblo donde mi familia ha instalado su hostal. Al final va a ser un hostal porque de momento no pueden llamarlo hotel, pero con el tiempo ya veremos. Tienen abiertas la mitad de sus instalaciones. La casa principal sí está abierta a los huéspedes, además de la mitad de las cabañas para los clientes que deseen más intimidad.

			Llego sin saber de qué narices me voy a ocupar y si he hecho bien al cambiar la vida de la ciudad por esto.

			Aparco el coche donde me han indicado que está la panadería en la que debo recoger un encargo para el hostal.

			No me apetece mucho encontrarme con el tío que ha jodido a mi prima, pero esto pasará tarde o temprano en este sitio que, me temo, recorreré por entero en pocos minutos.

			Salgo del vehículo para dirigirme a la panadería. Es un establecimiento antiguo con pocas reformas, pero encaja con el resto de las casas blancas y que tienen tantos años.

			Abro la puerta y descubro que tiene aire acondicionado, un plus teniendo en cuenta que estamos a finales de julio y fuera te derrites.

			Veo a un joven de más o menos mi edad, de espaldas. Tiene el pelo castaño y se ajusta a lo que sé de él por Alicia, ya que Destiny no habla de Lion para nada.

			—Hola —digo para que sepa que estoy aquí.

			—Un segundo. —Me fijo en que está tapando el pan para que no se reseque con el aire acondicionado. Se gira y me sonríe… y, joder, parece buena gente, no el capullo que yo había imaginado en mi cabeza—. ¿En qué puedo ayudarte?

			Su amabilidad me desarma, porque tenía ganas de decirle cuatro cosas por la tristeza de mi prima.

			—Soy Declan Wilson. —Su gesto cambia un poco, pero sigue sonriendo—. Mi padre me ha dicho que tengo que recoger algo.

			—Bastantes cosas. Sígueme a la puerta trasera. ¡Candela! ¡Sal!

			Lion sale de detrás del mostrador al mismo tiempo que una preciosa chica de unos diecinueve años entra sonriente. Lleva el pelo castaño recogido en una coleta alta y muy mal hecha, y sus ojos verdes relucen como dos esmeraldas preciosas.

			Me mira y se queda quieta un segundo antes de sonreírme.

			—Hola —le digo antes de seguir a Lion fuera, y me devuelve el saludo antes de perderla de vista.

			—Es mi hermana —me indica Lion—. No le gusta mucho trabajar en la panadería. Prefiere estar navegando por internet o crear la web de la tienda, ahora que por fin tenemos red en todo el pueblo.

			—Menos mal, si no me da algo sin saber qué hacer con mi vida en este lugar.

			Lion me mira y sonríe.

			—Eso me recuerda a alguien —comenta con tristeza antes de abrir la puerta de lo que parece un horno.

			—Sí, mi prima odiaba este lugar —digo sin hacerme el tonto.

			—Es cierto, nunca fue feliz aquí.

			—Bueno…, contigo antes de que le pisotearas el corazón tras acostarte con ella y le demostraras que el amor es una mierda, sí. —Y ahí está uno de mis grandes defectos: no sé callarme lo que pienso; al menos no por mucho tiempo.

			—Ese soy yo. —Lion no se excusa y eso me mosquea. Debería defenderse, pero la tristeza de sus ojos me deja claro que sabe que le hizo daño y que no le hace feliz.

			—Pues qué bien. Todo claro. Eres el capullo que jodió a mi prima y yo el bocazas.

			Lion me mira y sonríe.

			—Yo en tu lugar también me diría cuatro cosas.

			—No sé si eres demasiado bueno o muy tonto.

			Lion me mira y sonríe.

			—Ya lo descubrirás. Ahora, ayúdame con esto.

			Veo todo lo que hay en el suelo y me pregunto qué entiende mi padre por cuatro cosas.

			Llenamos el coche negro con cientos de bolsas de panadería que tienen harina por todos lados. Odio llevar el coche sucio y ya estoy viendo las risas que se van a echar mis familiares cuando vean este destrozo. Lo mismo hasta lo han hecho aposta.

			Cuando ya está todo cargado, me voy hacia la puerta del conductor tras despedirme de Lion, hasta que su pregunta me detiene.

			—¿Es feliz?

			Sé a qué se refiere y, cuando lo miro, me doy cuenta de que él sí que no parece feliz por todo esto.

			Intento pensar qué decir, qué espera oír o cómo suavizar la verdad, pero al final no puedo evitar ser yo mismo.

			—No, pero le va bien en los estudios. Será una gran empresaria un día de estos, y tal vez pronto llegue alguien que remiende su corazón para que pase página o se dé cuenta de que sola es como mejor está. El amor es una mierda.

			—Me alegro de que le vaya bien en los estudios.

			—Sí, en eso sí. No era feliz en este lugar, pero sí contigo, aunque eso no sirvió de nada.

			—El amor es libre, Declan. Si para estar contigo alguien tiene que renunciar a como es en realidad, es que no es amor.

			—¿Eso te lo dices todos los días para sentirte menos capullo por dejarla? Por mí está bien que te autoconvenzas de esa manera, pero eso no cambia la realidad. La dejaste porque te dio la gana, y ahora tienes que vivir aceptando tus decisiones, lo que estas acarrean.

			—¿Te crees que no lo sé? —La mirada de Lion se endurece—. Nos vemos pronto. Disfruta de este lugar.

			Lion entra en la panadería y Candela sale. Sus ojos verdes relucen de rabia.

			—Mi hermano no es un santo ni una mala persona. Lo que hizo no solo le dolió a Destiny, a él también. Antes de juzgar, entérate de las dos versiones.

			—Tranquila, que tu hermano me parece un buen tío, pero no puedo evitar decir lo que pienso.

			—Pues más te vale morderte la lengua, porque la sinceridad está sobrevalorada. Ahora mueve tu culo de ciudad y lárgate a tu hotel. Espero que este sitio te guste más que a tu prima.

			Destiny me dijo que Candela era amable y cariñosa, pero yo solo veo a una chica guapa con muy mala leche. Creo que no hablamos de la misma persona.

			Conduzco hasta el hostal y veo a varios clientes por la zona.

			Dejo el coche aparcado cerca y miro la casa principal antes de buscar a mi familia para que me ayude con lo que transporto.

			Observo el cartel del hostal y compruebo que al final encontraron el que mandó hacer nuestra abuela. Es de madera, pintado a mano, y lo han restaurado. Se ve un diente de león rodeando las letras del nombre «Outsiders». Así era como llamaban a nuestros abuelos, los forasteros o viajeros; a mí me gusta creer que los forasteros son viajeros que se han dejado caer por este lugar.

			Pues ya estoy aquí.

			Entro y veo a mi tío en la recepción.

			Al darse cuenta de mi presencia me sonríe. Es igual que mi padre, ya que son gemelos, pero yo nunca los he confundido. La forma de ser de cada uno da a su apariencia aspectos diferentes.

			—Mi sobrino Declan. ¡Qué grata visión! —Se acerca y me abraza.

			Ya me dijo Destiny que ahora abrazan mucho y que todo ha cambiado gracias a este lugar o a lo vivido en los últimos tiempos, pero eso no impide que me quede un poco sin saber dónde poner los brazos. Al final le doy unas palmadas.

			—Tengo que sacar el pedido del coche.

			Unos clientes entran y los mira con gesto amable.

			—Ve a la cocina. Allí están tu hermano y tu prima desayunando.

			Asiento y sigo sus indicaciones para encontrarme con ellos.

			Mi prima no para de hablar mientras come, tan alegre como siempre, y mi hermano asiente a todo mientras desayuna y lee un libro en su lector digital.

			Alicia es la primera en verme. Alza sus bonitos y oscuros ojos verdes, y noto como se llenan de cientos de emociones.

			—¡Declan! —Se levanta y se tira a mis brazos.

			En ella no me sorprende. Siempre fue la más cariñosa de todos.

			—Hola, enana. ¿Qué tal todo por aquí?

			—Bien, pero mejor ahora que has venido.

			—Hola —me saluda mi hermano.

			No nos parecemos en nada, pero lo quiero más que a nadie. Lo abrazo y noto como se incomoda, lo que me da risa.

			—¿Ya no te gustan los abrazos?

			—Últimamente no paran de abrazarme todos —dice Walter queriendo parecer molesto.

			Ha crecido en este tiempo que no lo he visto. Se parece más a nuestra madre, con ese pelo oscuro y los grandes ojos azules, pero hasta ahí llegan las similitudes. En personalidad, mi madre es más alocada. Walter siempre ha entendido mejor los libros que a las personas. Yo siempre he procurado cuidar de él, temiendo que la gente no comprendiera lo maravilloso que es.

			Me he metido en más de una pelea por defenderlo y lo volvería hacer. Nadie se mete con mi hermano pequeño.

			Les pido ayuda y vamos los tres hacia mi coche para sacarlo todo.

			—¿Para qué es todo esto? —pregunto cuando acabamos.

			—El cocinero nos ha dejado tirados y para la cena y la merienda necesitamos una ayuda extra —me informa Alicia—. Para la comida nos estamos apañando con la ayuda de la madre de Lion. Viene a prepararla y se va. El resto lo hacen en su horno.

			—A ver si pronto encontramos un cocinero que no salga huyendo —dice Walter.

			—Yo no puedo ayudaros. Cocino de pena —indico—. Voy a sacar mis cosas y, si me decís dónde me puedo instalar, lo llevo todo.

			—Tu padre ha preparado para ti una de las cabañas de la que no hacen uso los clientes —me dice Alicia—. Pensaba que te gustaría tener intimidad.

			Me indica dónde está y me informa de que mi padre sigue por allí poniéndola a punto.

			Cuando estoy llegando, no hace falta que me digan de cuál se trata, porque observo que todas las cabañas están cuidadas menos una, con la puerta abierta y algo más descuidada.

			Mi padre está silbando desde dentro.

			—Así que esta será mi casa.

			Mi padre se gira y al verme me abraza. Otra vez me quedo cortado.

			—¡Qué bien se te ve! —Me toca los brazos—. ¿Has hecho deporte?

			—En casa algo, por distraerme.

			—¿Tu madre está bien?

			—No lo sé. Ella dice que es feliz… Yo veo que ha cambiado.

			Mi padre asiente con tristeza.

			—A la hora de la verdad, no todo el mundo puede dejarlo todo, y menos sin amor. Espero que sea feliz.

			—Es su vida, que la viva como quiera. Yo no puedo seguir ahora a su lado.

			—A ver si este lugar te gusta.

			Noto miedo a que no sea así.

			—A ver… —No puedo mentirle. Ahora mismo no sé qué hacer con mi vida.

			—Instálate y mañana a trabajar como todos. Hoy te lo puedes tomar de descanso para ir a ver el pueblo o para darte un baño en la piscina. —Asiento.

			Mi padre se despide y miro la destartalada cabaña. Intimidad tendré, pero también un lugar que parece caerse a trozos.

			Me siento en la cama. El colchón es cómodo. La tele se nota que tiene al menos quince años. Del techo cuelga una lámpara ventilador y por lo que veo tengo aseo propio. No es gran cosa, pero me da la intimidad que temía perder. Que mi padre lo supiera me ha dejado descolocado. Siempre pensé que mis padres vivían tanto en su mundo que no sabían nada de los nuestros.

			Al parecer me equivoqué…, al menos con mi padre. Pero mi madre sigue siendo la misma o peor.
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			Candela

			 

			Salgo a dar una vuelta por el pueblo y pienso si debería avisar o no a la única amiga que tengo aquí, Adelina. Pero al final acabo en el garaje de Milo, mi ex y la persona que más me conoce en este lugar.

			No pude amarlo, pero siempre lo he querido y lo querré.

			—¿Y esa cara? —me pregunta. Está liado arreglando su nueva moto.

			—No sé qué hacer.

			—Puedes ir a la piscina a bañarte o seguir creando la web para la gente del pueblo.

			—Llevo todo el día con ella y necesito desconectar.

			—Pues date una vuelta. —Milo sigue reparando la moto y me pide algunas cosas.

			—¿Sabes que ha venido el primo de Alicia?

			—¿Ya ha llegado Declan? —Asiento.

			Pienso en ese rubio engreído, con aires de sabelotodo, y me enfado. No sé quién se ha creído que es para dar lecciones a Lion de lo que pasó. Mi hermano estaba muy tocado tras lo que sucedió con su ex. No es fácil superar una agresión y más cuando han tratado de quemarte vivo. Lion estaba muy mal y solo podía pensar en la felicidad de Destiny, anteponer la de ella a la suya porque no era capaz de sostenerse con toda la mierda que acarreaba sobre sus hombros. Lion lo pasó muy mal tras dejarla, ya que era su única felicidad.

			Le ha costado muchos meses superar el no estar con Destiny y olvidar la agresión como para que este pintamonas le diga eso. Pues conmigo ha tocado en hueso. No pienso pasarle ni media al listillo.

			—¿Y esa cara de mala leche?

			—No me ha dado buena espina —le digo a Milo.

			—¿Has pasado mucho tiempo con él?

			—El suficiente. Se ha atrevido a darle lecciones a Lion de lo que pasó con su prima. Ella sufría, pero Lion lo pasó peor y los dos sabemos que ahora está mejor solo.

			—Ya, pero es normal que, si vio a su prima destrozada, piense así. Eso no lo hace mala persona, Dela.

			—Eso, tú excúsalo.

			—No lo excuso, pero intento pensar que nadie salió vencedor. Lion y Destiny se querían mucho, pero lo suyo no estaba destinado a ser. Como nosotros…, y ahora ayúdame o date una vuelta por el pueblo.

			—Me voy a pasear.

			—Perfecto y no te olvides de la noche de burritos del viernes.

			—No lo haré. Lion hace los mejores y estoy deseando comérmelos ya.

			Milo se ríe y sigue con su trabajo.

			Me alejo pensando que tiene razón, y es que a veces las cosas se acaban porque no están destinadas a ser, no porque no quieras que sean perfectas.

			Yo con Milo lo intenté, y cuando vi que todo se estropeaba y que discutíamos más que nunca, supe que algo no iba bien.

			Romper me dolió mucho porque temí perder a mi amigo para siempre. Me tuve que ir lejos y, cuando regresé, ese tiempo separados hizo que todo se calmara. Poco a poco hemos podido ser otra vez los buenos amigos que éramos. Saber que nos acostamos y que compartimos palabras de amor no me molesta. Estoy feliz de vivir todo eso con mi mejor amigo.

			Llego al parque, que antes era el único lugar donde llegaba la señal de internet, y entro para sentarme en una de las mesas que están en lo alto de la pequeña colina que hay en medio, desde donde se ve todo el pueblo.

			Sentado encima de la mesa está Declan y pienso en largarme, pero al final me acerco para poder picarlo un poco más y así quitarle esa cara de chulito.

			—La gente come en esta mesa que estás ensuciando con tus zapatillas.

			Declan me mira. Lleva unas gafas de sol, pero recuerdo muy bien de esta mañana sus ojos verdes.

			—Hola, Candela.

			—Hola, Declan. ¿Se pude saber qué haces ahí subido como un pasmarote?

			—Ver todo el pueblo. —Por su forma de decirlo, se nota que no le hace gracia saber que el lugar en que vive se abarca con un golpe de vista.

			—Es un gran lugar.

			—No lo dudo. Estoy pensando qué hacer ahora que estoy aquí.

			—Pues puedes ayudar a tu familia y arrimar el hombro, como hacemos muchos.

			—Dame la mano, pequeña cascarrabias.

			Dudo, pero al final se la tiendo.

			Tira de mí y me subo a su lado.

			—No está bien lo de poner los pies en la mesa.

			—Luego lo limpiamos. Ahora mira este lugar y dime qué haces para divertirte.

			—Si estás pensando en sexo, drogas y fiesta, olvídate.

			—Sé de una que me está juzgando por mi apariencia. Que me guste el deporte y esté cachas y bueno no me hace ser un chico que solo quiera fiesta y sexo.

			—Lo siento —digo con la boca pequeña.

			—Vale, no te preocupes. No dices algo que no piense la gran mayoría de las personas que me conocen. —No parece molestarle—. Y ahora explícame qué hay para hacer en este lugar cuando no esté trabajando. No he venido a gandulear.

			—Mejor, porque tu familia necesita toda la ayuda posible y, si supieras cocinar, les harías un mundo. Los cocineros les duran poco.

			—No sé cocinar.

			—Pues vaya. —Miro hacia mi pueblo—. A mí me parece un lugar precioso, y eso que voy mucho a la ciudad para estudiar allí. Me encanta volver aquí y sentirme en mi hogar.

			—Yo he vivido en más de veinte casas y en ninguna he sentido eso. —Me mira y sonríe—. Tampoco me importa.

			—Lo que tú digas, pero las raíces son tan importantes como los vuelos en libertad lejos del hogar.

			—Lo que tú digas —me indica con una medio sonrisa repitiendo mis palabras.

			—Dentro de poco serán las fiestas del pueblo. Todo un espectáculo. Y luego tienes el pub para ir a tomar algo y jugar al billar o a los dardos. —Le señalo dónde está—. Aunque nosotros pasamos ahora más tiempo en el garaje de mi amigo Milo, que ha puesto una mesa de billar y unos dardos.

			—Bien. ¿Y algo de acción?

			—¿Fiesta?

			—No. Carreras, deportes… Algo que suba la adrenalina.

			—Te puedes tirar desde lo alto del trampolín de la piscina. Nadie lo hace porque creen que está roto.

			—¿Eso es lo más emocionante?

			—Umm…, no. Hay mil cosas. Depende de lo que tú entiendas por diversión.

			Se queda callado y asiente.

			—¿Y algo divertido para esta tarde? Es mi último día de vacaciones.

			Lo miro y asiento. Le digo que me siga y vamos juntos al garaje de Milo.

			Andar a su lado se me hace raro. Es un poco más alto que mi hermano y se nota que pasa mucho tiempo en el gimnasio; por su bronceado también se percibe que ha pasado mucho tiempo de vacaciones.

			«Un niño bonito que ahora tiene que arrimar el hombro», pienso.

			—Es aquí. —Entra en el garaje y al ver la moto de Milo, se interesa por ella tras presentarse.

			Así se tiran un rato hablando de motos y cosas que no entiendo. Lion llega y los mira a los dos, que están hablando emocionados mientras arreglan la moto.

			—Milo ha encontrado a otro al que le gustan las motos tanto como a él —me comenta mi hermano tras sacar de la nevera un par de cervezas y pasarme una.

			—Eso parece. Así Declan no se aburrirá tanto. ¿Por qué les cuesta tanto divertirse a los primos en este pueblo?

			—Alicia y Walter lo llevan bien —afirma Lion.

			—Son más pequeños, y Alicia creo que se adaptaría en cualquier sitio. Walter también si hay libros. La biblioteca del pueblo nunca ha tenido tantos préstamos. Yo creo que se los ha leído casi todos.

			—Es posible —dice Declan, que parecía que no se enteraba de nada, pero estaba muy atento—. Walter es especial. Entiende más los libros que a las personas. —Declan sonríe con cariño. La sonrisa más sincera que le he visto en todo el día.

			Milo saca una cerveza para los dos, pero Declan le dice que no bebe. Solo toma refrescos.

			—¿Una mala experiencia con el alcohol? —cotillea Milo.

			—Mía no. No bebo nunca. He visto a muchos amigos perder la cabeza y me gusta tener el control de todo, saber que, si hago algo, es porque quiero.

			—Es genial. —Milo le da una cerveza sin alcohol y esta sí la acepta—. Lion tampoco bebe mucho. Las compré para cuando no le apetece.

			Bebemos en silencio.

			—¿Y en este sitio puedo correr si alquilo una moto? —pregunta Declan a Milo.

			—En las carreras de motocross, ¿no? —tanteo a Milo, que asiente. Han debido de hablar de ello antes.

			—Sí, puedes alquilar una moto y darte unas vueltas. Pero si no tienes moto, no puedes competir en las carreras.

			—Solo necesito unas vueltas —dice Declan con la vista perdida en la nada—. Gracias por la cerveza y la compañía. —Da un trago y se termina la bebida.

			—De nada —señala Milo amable—. Cuando quieras algo, ya sabes dónde estamos.

			Declan asiente y se marcha con ese aire de chulito que no puede evitar.

			—Tiene pinta de capullo, pero parece majo —comenta Milo.

			—Sí, es raro —respondo.

			—Tiene los ojos verdes de Destiny —señala Lion tocado—. Me marcho a casa. Nos vemos.

			Se va y me quedo con Milo. Me siento a su lado.

			—No me he fijado, pero claro, yo no conocía su mirada tanto como Lion —le indico.

			—Yo sí. Se tiran un aire, y ni ella encajaba aquí ni él tampoco.

			—De eso me he dado cuenta. Se nota que ya está pensando cómo llenar el aburrimiento. —Milo asiente—. ¿Crees que Lion estará bien?

			Me apoyo en el pecho de Milo y pasa su mano por mi cintura.

			—No lo sé. Esperemos que sí. Ya que la dejó ir, que lo haga de una vez, pero de verdad.

			Asiento y nos quedamos así los dos, como tantas veces. La gente piensa al vernos que nos amamos, que volveremos a estar juntos ya que lo nuestro es una historia inacabada. Yo los dejo hablar, porque nosotros sabemos la verdad y a su lado nunca sentí mariposas danzar en mi estómago. A su lado nunca supe lo que era amar, ni él tampoco. Si me conformara con menos, elegiría esto, pero desde siempre supe que lo quería todo con amor, y por eso acabó lo nuestro.
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			Candela

			 

			—¡Acabo de ver a mi futuro novio! —Adelina entra corriendo en la panadería.

			—¿Y es?

			—Declan Wilson. El tío más bueno que he visto en mi vida. ¿Has visto qué hombros y qué cuerpo? Si en su estómago se puede lavar la ropa.

			—¿Lo has visto desnudo?

			—En la piscina. Estaba haciendo unos largos en la de su hostal antes de abrir.

			Son las diez de la mañana y, por lo que sé, la piscina del hostal se abre a las once.

			—¿Qué hacías allí?

			—Había escuchado a algunas personas del pueblo hablar de su belleza y quería comprobarlo por mí misma. Lo que no esperaba era ver ese espectáculo. Si no me llega a pillar, creo que me hubiera corrido solo de mirar sus brazadas y de imaginarlo entre mis piernas.

			—Es mucho más que un trozo de carne —comento.

			Adelina me ignora. Solo la aguanto porque mis otras dos amigas la quieren mucho y no quiero ser la nota discordante. Por eso siempre he soportado sus tonterías.

			—¿Tú lo conoces? —Asiento—. Me lo tienes que presentar, pero cuidado con ponerle ojitos. Me lo he pedido yo.

			—No voy a ponerle ojitos, pero Declan tiene decisión propia. Puede elegir qué quiere.

			—Lo que tú digas. —Mi padre llega con unos planos y me dice que me puedo ir—. ¿Nos vamos a tomar el sol a la piscina?

			Asiento porque no tengo otra cosa que hacer.

			Subo a cambiarme y a por mis cosas.

			Vamos a la piscina del pueblo. Tenemos un pase de temporada y podemos entrar con él, si no tendríamos que pagar la cuota diaria. Nos dirigimos a las hamacas y me siento en ellas.

			—Me voy a dar un baño. Supongo que, como siempre, tú no lo harás —me dice.

			—No, como siempre, me quedo aquí tranquila.

			Adelina se quita la ropa y se va a la ducha. Miro el agua al mismo tiempo que noto el calor derretirme. La frescura del agua me llama, pero el miedo me paraliza. El miedo y el ridículo.

			¿Qué persona de diecinueve años no sabe nadar porque le da pánico hundirse? Aunque, claro, no todos han vivido lo que yo pasé.

			 

			*  *  *

			 

			De regreso a mi casa, Adelina no para de hablar, pero yo siento que me desmayo por el intenso calor. Mi amiga no se percata de cuando me fallan las piernas, pero hay alguien que sí.

			Miro a Declan, que me ha cogido en brazos y me lleva hasta la panadería.

			Entra en el horno y, al verme mal, mi padre le hace señas para que me lleve al salón. Enseguida me traen agua fresca y me la ponen en el cuello y las muñecas. Después bebo a sorbos.

			—¿Otra vez te has tumbado al sol sin refrescarte en la ducha? —me regaña mi padre cuando ve que estoy mejor.

			—Se me olvidó hacerlo. Pensaba que estaba bien —respondo.

			Declan me mira y Adelina a él.

			—Soy Adelina. Amiga de Candela.

			—Declan —le dice sin hacerle mucho caso, lo que a ella le sienta mal—. ¿Estás bien? —Asiento—. Estoy con tu padre. Eres un poco tonta al no refrescarte y solo tomar el sol.

			—Mi padre no me ha llamado tonta.

			—Pero sí lo he pensado —le dice mi padre.

			Adelina sonríe triunfal y tira de Declan fuera de la casa.

			—Es mejor dejarla descansar —indica—. Adiós, Candela.

			—Adiós.

			Declan se despide de nosotros y se va con ella.

			—Me parece bien que no quieras bañarte, pero usa la cabeza, hija. Hace mucho calor como para que te tires dos horas tomando el sol sin refrescarte. —Asiento.

			Me da un abrazo y se marcha. Ya sola veo sobre la mesa los planos con las ideas que tiene para ampliar la panadería. Quiere hacer cambios, pero sin que se noten. Dudo que ayude en algo para que el negocio vaya mejor.

			Me relajo y pienso en Declan, en cómo supo ver que lo necesitaba y me cogió en brazos. Mi ropa huele a él y he de admitir que me gusta su aroma.

			 

			Declan

			 

			Adelina me mira y me acompaña al hostal. Iba hacia allí para hacer un recado cuando, al observar a Candela, vi que perdía el color del rostro.

			—¿Te gusta nuestro pueblo? —me pregunta mordiéndose el labio.

			—Es bonito.

			—Sobre todo las mujeres como yo.

			—Claro.

			—Si quieres un día quedamos y te enseño cómo es esto. Me sé sitios muy interesantes. —Por la forma de decirlo sé que me está invitando a un lugar oscuro.
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